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CAPÍTULO IV 
 

DANTE Y EL ROSACRUCIANISMO 
 

 

El mismo reproche de insuficiencia que hemos formulado al respecto de 

Rossetti y de Aroux puede ser dirigido también a Éliphas Lévi, que, aunque 

afirma una relación con los misterios antiguos, ha visto sobre todo una aplicación 

política, o político-religiosa, que no tiene a nuestros ojos más que una 

importancia secundaria, y que ha cometido siempre el error de suponer que las 

organizaciones propiamente iniciáticas se han comprometido directamente en las 

luchas exteriores. He aquí, en efecto, lo que dice este autor en su Histoire de la 

Magie: «Se han multiplicado los comentarios y los estudios sobre la obra de 

Dante, y nadie, que sepamos, ha señalado su verdadero carácter. La obra del gran 

Gibelino es una declaración de guerra al Papado por la revelación atrevida de los 

misterios. La epopeya de Dante es johanita
 

 (San Juan es considerado frecuentemente como el jefe de 

la Iglesia interior, y, según ciertas concepciones de las que encontramos aquí un indicio, se quiere a este título oponerle a 

San Pedro, jefe de la Iglesia exterior; la verdad es más bien que su autoridad no se aplica al mismo dominio.) y 

gnóstica; es una aplicación atrevida de las figuras y de los números de la 

Kabbala a los dogmas cristianos, y una negación secreta de todo lo que hay de 

absoluto en estos dogmas. Su viaje a través de los mundos sobrenaturales se 

cumple como la iniciación a los misterios de Eleusis y de Tebas. Es Virgilio 

quien le conduce y le protege en los círculos del nuevo Tártaro, como si Virgilio, 

el tierno y melancólico profeta de los destinos del hijo Polión, fuera a los ojos 

del poeta florentino el padre ilegítimo, pero verdadero, de la epopeya cristiana. 

Gracias al genio pagano de Virgilio, Dante escapa de ese abismo sobre cuya 

puerta había leído una sentencia de desesperanza; y escapa de allí poniendo su 

cabeza en el lugar de sus pies y sus pies en el lugar de su cabeza, es decir, 

tomando el contrapié del dogma, y entonces remonta a la luz sirviéndose para 

ello del demonio mismo como de una escala monstruosa; escapa a lo espantoso a 

fuerza de espanto, a lo horrible a fuerza de horror. El Infierno, parece, no es un 

atolladero más que para aquellos que no saben volverse; Dante toma al diablo a 

contra-pelo, si me es permisible emplear aquí esta expresión familiar, y se 

emancipa por su audacia. Es ya el protestantismo rebasado, y el poeta de los 
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enemigos de Roma ya ha descubierto a Fausto al subir al Cielo sobre la cabeza 

de Mefístoles vencido  (Este pasaje de Éliphas Lévi, como muchos otros (sacados sobre todo del Dogme et 

Rituel de la Haute Magie), ha sido reproducido textualmente, sin indicación de proveniencia, por Albert Pike en sus Morals 

and Dogma of Freemasonry, p. 822; por lo demás, el título mismo de esta obra está visiblemente imitado del de Éliphas 

Lévi.) ».  
 

En realidad, la voluntad de «revelar misterios», suponiendo que la cosa sea 

posible (y no lo es, porque el verdadero misterio no es más que inexpresable), y 

la decisión de «tomar el contrapié del dogma», o de invertir conscientemente el 

sentido y el valor de los símbolos, no serían las marcas de una iniciación muy 

alta. Afortunadamente, no vemos por nuestra parte, nada de tal en Dante, cuyo 

esoterismo se envuelve más bien al contrario en un velo bastante difícilmente 

penetrable, al mismo tiempo que se apoya sobre bases estrictamente 

tradicionales; hacer de él un precursor del protestantismo, y quizás también de la 

Revolución, simplemente porque fue un adversario del Papado sobre el terreno 

político, es desconocer enteramente su pensamiento y no comprender nada del 

espíritu de su época.  
 

Hay todavía otra cosa que nos parece difícilmente sostenible: es la opinión 

que consiste en ver en Dante un «kabbalista» en el sentido propio de esta 

palabra; y aquí somos tanto más llevados a desconfiar cuanto que sabemos muy 

bien cuántos de nuestros contemporáneos se ilusionan fácilmente sobre este 

tema, creyendo encontrar Kabbala por todas partes donde hay una forma 

cualquiera de esoterismo. ¿No hemos visto a un escritor masónico afirmar 

gravemente que Kabbala y Caballería son una sola y misma cosa, y, a pesar de 

las más elementales nociones lingüísticas, que las dos palabras mismas tienen un 

origen común? (Ch.-M Limousin. La Kabbale littérale occidentale). En presencia de tales 

inverosimilitudes, se comprenderá la necesidad de mostrarse circunspecto, y de 

no contentarse con vagas aproximaciones para hacer de tal o de cual personaje 

un kabbalista; ahora bien, la Kabbala es esencialmente la tradición hebraica, (La 

palabra «Kabbala» misma significa «tradición» en hebreo, y, si no se escribe en esa lengua, no hay ninguna razón en 

emplearla para designar toda tradición indistintamente.)  y no tenemos ninguna prueba de que una 

influencia judía se haya ejercido directamente sobre Dante. (Es menester decir que, según 

testimonios contemporáneos, Dante mantuvo relaciones sostenidas con un judío muy instruido, y poeta también, Immanuel 

ben Salomon ben Jekuthiel (1270-1330); pero por ello no es menos verdad que no vemos ninguna huella de elementos 

específicamente judaicos en la Divina Comedia, mientras que Immanuel se inspiró en ésta para una de sus obras, a pesar de 

la opinión contraria de Israel Zangwill, que la comparación de las fechas hace enteramente insostenible.)  Lo que ha 

dado nacimiento a una tal opinión, es únicamente el empleo que hace de la 

ciencia de los números; pero si esta ciencia existe efectivamente en la Kabbala 

hebraica y tiene en ella un lugar de los más importantes, también se encuentra en 

otras partes; ¿se llegará pues a pretender igualmente, bajo el mismo pretexto, que 



3 
 

Pitágoras era también un kabbalista? (Esta opinión ha sido efectivamente emitida por Reuchlin.) 

Como ya lo hemos dicho, es más bien al Pitagorismo que a la Kabbala al que, 

bajo esta relación, se podría vincular Dante, que, muy probablemente, conoció 

sobre todo del Judaísmo lo que el Cristianismo ha conservado de él en su propia 

doctrina.  
 

«Observaremos también, continúa Éliphas Lévi, que el Infierno de Dante no 

es más que un Purgatorio negativo. Nos explicamos: su Purgatorio parece 

haberse formado en su Infierno como en un molde, es la cubierta y como el 

tapón del abismo, y se comprende que el Titán florentino, al escalar el Paraíso, 

quisiera arrojar de un puntapié el Purgatorio al Infierno». Esto es verdad en un 

sentido, puesto que el monte del Purgatorio se formó, en el hemisferio austral, 

con los materiales rechazados del seno de la tierra cuando la caída de Lucifer 

cavó el abismo; pero no obstante el Infierno tiene nueve círculos, que son como 

un reflejo inverso de los nueve cielos, mientras que el Purgatorio no tiene más 

que siete divisiones; la simetría no es pues exacta bajo todos los aspectos.  

 

«Su cielo se compone de una serie de círculos kabbalísticos divididos por una 

cruz como el pantáculo de Ezequiel; en el centro de esa cruz florece una rosa, y 

vemos aparecer por primera vez, expuesto públicamente y casi categóricamente 

explicado, el símbolo de los Rosa-Cruz». Por lo demás, hacia la misma época, 

este mismo símbolo había de aparentar también, aunque quizás de una manera un 

poco menos clara, en otra obra poética célebre: el Roman de la Rose. Éliphas 

Lévi piensa que «el Roman de la Rose y la Divina Comedia son las dos formas 

opuestas (sería más justo decir complementarias) de una misma obra: la 

iniciación a la independencia del espíritu, la sátira de todas las instituciones 

contemporáneas y la fórmula alegórica de los grandes secretos de la Sociedad de 

los Rosa-Cruz», la cual, a decir verdad, no llevaba todavía este nombre, y 

además, lo repetimos, no fue nunca (salvo en algunas ramas tardías y más o 

menos desviadas) una «sociedad» constituida con todas las formas exteriores que 

implica esta palabra. Por otra parte, la «independencia del espíritu» o, para 

decirlo mejor, la independencia intelectual no era, en la edad media, una cosa tan 

excepcional como los modernos imaginan de ordinario, y los monjes mismos no 

se privaban de una crítica muy libre, cuyas manifestaciones se pueden encontrar 

hasta en las esculturas de las catedrales; todo eso no tiene nada de propiamente 

esotérico, y hay, en las obras de que se trata, algo mucho más profundo.  
 

«Estas importantes manifestaciones del ocultismo, dice también Éliphas Lévi, 

coinciden con la época de la caída de los Templarios, puesto que Jean de Meung 
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o Clo-pinel, contemporáneo de la ancianidad de Dante, florecía durante sus más 

bellos años en la corte de Felipe el Hermoso. Es un libro profundo bajo una 

forma ligera, (Se puede decir lo mismo, en el siglo XVI, de las obras de Rabelais, que encierran también una 

significación esotérica que podría ser interesante estudiar de cerca.) es una revelación tan sabia como la 

de Apuleyo de los misterios del ocultismo. La rosa de Flamel, la de Jean de 

Meung y la de Dante han nacido sobre el mismo rosal» (Éliphas Lévi, Histoire de la Magie, 

1860, pp. 359-360. — Importa precisar también a este pro-pósito que existe una suerte de adaptación italiana del Roman de 

la Rose, titulada Il Fiore, cuyo autor, «Ser Durante Fiorentino», parece no ser otro que Dante mismo; el verdadero nombre 

de éste era en efecto Durante, del que Dante no es más que una forma abreviada.)    

 

Sobre estas últimas líneas, no haremos más que una reserva: es que la palabra 

«ocultismo», que ha sido inventada por Éliphas Lévi mismo, conviene muy poco 

para designar lo que existió anteriormente a él, sobre todo si se piensa en lo que 

ha devenido el ocultismo contemporáneo, que, aunque se da por una restauración 

del esoterismo, no ha llegado a ser más que una grosera contrahechura del 

mismo, porque sus dirigentes no estuvieron nunca en posesión de los verdaderos 

principios ni de ninguna iniciación seria. Éliphas Lévi sería sin duda el primero 

en desaprobar a sus pretendidos sucesores, a los que era ciertamente muy 

superior intelectualmente, aun-que estaba muy lejos de ser realmente tan 

profundo como quiere parecer, al haber cometido el error de considerar todas las 

cosas a través de la mentalidad de un revolucionario de 1848. Si nos hemos 

entretenido un poco en discutir su opinión, es porque sabemos bien que su 

influencia ha sido grande, incluso sobre aquellos que apenas si le han 

comprendido, y porque pensamos que es bueno fijar los límites en los cuales su 

competencia puede ser reconocida: su principal defecto, que es el de su tiempo, 

es poner las preocupaciones sociales en el primer plano y mezclarlas con todo 

indistintamente; en la época de Dante, ciertamente se sabía situar mejor cada 

cosa en el lugar que debe convenirle normalmente en la jerarquía universal.  

 

Lo que ofrece un interés muy particular para la historia de las doctrinas 

esotéricas, es la constatación de que varias manifestaciones importantes de estas 

doctrinas coinciden, en pocos años, con la destrucción de la Orden del Temple; 

hay una relación incontestable, aunque bastante difícil de determinar con 

precisión, entre estos diversos acontecimientos. Por consiguiente, en los 

primeros años del siglo XIV, y sin duda ya en el curso del siglo precedente, 

había, tanto en Francia como en Italia, una tradición secreta («oculta» si se 

quiere, pero no «ocultista»), la misma que debía llevar más tarde el nombre de 

tradición rosacruciana. La denominación de Fraternitas Rosoe-Crucis aparece 

por primera vez en 1374, o incluso, según algunos (concreta-mente Michel 

Maier), en 1413; y la leyenda de Christian Rosenkreuz, el fundador supuesto 

cuyo nombre y cuya vida son puramente simbólicos, quizás no fue entera-mente 
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constituida más que en el siglo XVI; pero, acabamos de ver que el símbolo de la 

Rosa-Cruz es ciertamente muy anterior.  
 

Aquella doctrina esotérica, cualquiera que sea la designación particular que se 

le quiera dar hasta la aparición del Rosacrucianismo propiamente dicho (si es 

que se encuentra necesario darle una), presentaba caracteres que permiten 

hacerla entrar en lo que se llama bastante generalmente el hermetismo. La 

historia de esta tradición hermética está íntimamente ligada a la de las Órdenes 

de caballería; y, en la época de que nos ocupamos, era conservada por 

organizaciones iniciáticas como la de la Fede Santa y de los Fieles de Amor, y 

también por aquella Massenie del Santo Graal de la que el historiador Henri 

Martin habla en estos términos, (Histoire de France, t. III, pp. 398-399.) precisamente a 

propósito de las novelas de caballería, que son también una de las grandes 

manifestaciones literarias del esoterismo en la edad media: «En el Titurel, la 

leyenda del Grial alcanza su última y espléndida transfiguración, bajo la 

influencia de ideas que Wolfram
 

(El Templario suabo Wolfram d´Eschenbach, autor de Perceval, e 

imitador del benedictino satírico Guyot de Provins, que él mismo designa bajo el nombre singularmente deformado de «Kyot 

de Provence».) parecía haber embebido en Francia, y particularmente en los 

Templarios del mediodía de Francia. Ya no es pues en isla de Bretaña, sino en 

Galia, cerca de los confines de España, donde el Grial está conservado. Un héroe 

llamado Titurel funda un templo para depositar en él el santo Vaso, y es el 

profeta Merlín quien dirige esa construcción misteriosa, iniciado como ha sido 

por José de Arimatea en persona en el plano del Templo por excelencia, es decir, 

del Templo de Salomón. (Henri Martin agrega aquí en nota: «Perceval acabó por transferir el Grial y 

reedificar el templo en la India, y es el Prestejuan, ese jefe fantástico de una cristiandad oriental imaginaria, que heredó la 

guardia del Santo Vaso».)  La Caballería del Grial deviene aquí la Massenie, es decir, una 

Franc-Masonería ascética, cuyos miembros se llaman los Templistas, y se puede 

entender aquí la intención de religar a un centro común, figurado por este 

Templo ideal, la Orden de los Templarios y las numerosas confraternidades de 

constructores que renovaron entonces la arquitectura de la edad media. Se 

entrevén en eso muchas aberturas sobre lo que se podría llamar la historia 

subterránea de aquellos tiempos, mucho más complejos de lo que se cree 

generalmente… Lo que es muy curioso y de lo que apenas si se puede dudar, es 

de que la Franc-Masonería moderna se remonta de escalón en escalón hasta la 

Massenie du Saint Graal». (Tocamos aquí un punto muy importante, pero que no podríamos tratar sin salirnos 

mucho de nuestro tema: hay una relación muy estrecha entre el simbolismo mismo del Grial y el «centro común» al que 

Henri Martin hace alusión, aunque sin que parezca suponer su realidad profunda, como tampoco comprende evidentemente 

lo que simboliza, en el mismo orden de ideas, la designación del Prestejuan y de su reino misterioso.)   

 

Sería quizás imprudente adoptar de una manera demasiado exclusiva la 

opinión expresada en la última frase, porque los vínculos de la Masonería 
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moderna con las organizaciones anteriores son, ellos también, extremadamente 

complejos; pero por ello no será menos bueno tenerla en cuenta, ya que en eso se 

puede ver al menos la indicación de uno de los orígenes reales de la Masonería. 

Todo eso puede ayudar a entender en una cierta medida los medios de 

transmisión de las doctrinas esotéricas a través de la edad media, así como la 

oscura filiación de las organizaciones iniciáticas en el curso de ese mismo 

periodo, durante el que fueron verdaderamente secretas en la más completa 

acepción de esta palabra.  

 


